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LOS RECURSOS


WEBQUESTS


Para cada título de la colección.


PRUEBA DE COMPRENSIÓN LECTORA


Adaptadas al modelo PISA.


TAREAS Y PROPUESTAS DE EXPLOTACIÓN DE LA LECTURA




	Tareas para el desarrollo competencial (competencia en comunicación lingüística, competencia digital, competencia personal, social y de aprender a aprender, competencia ciudadana, competencia emprendedora, competencia en conciencia y expresiones culturales)


	Tareas interdisciplinares



	Actividades relacionadas con las áreas curriculares: Lengua castellana y Literatura, Geografía e Historia, Educación Plástica y Visual, Cultura Clásica, y otras materias





Todas las tareas y actividades disponen de versiones para el alumno y el profesor.


[image: images]






ANTES DE EMPEZAR





Las historias que vas a descubrir en este libro tienen algo especial: son ventanas abiertas a la oscuridad, a ese rincón seductor y temible de la mente humana donde el miedo se entrelaza con la fascinación. 


Imagina que estás frente a una puerta antigua y desgastada. Al abrirla, te encuentras en un mundo donde la realidad se desdobla y lo inimaginable cobra vida. Así son las historias de este volumen. Todas ellas exploran una parte muy importante de lo que nos hace humanos: nuestros miedos más profundos.


Los miedos cambian de forma, se disfrazan según las épocas y las sociedades. Pero hay algo que no cambia: las sensaciones que experimentamos cuando nos enfrentamos con el miedo. La literatura de terror es un espejo en el que se reflejan nuestras ansiedades, una forma segura de asomarnos al borde del precipicio sin caernos.


Al igual que todas las emociones, el miedo es un mensaje que nos pide que le prestemos atención. Se presenta como advertencia cuando algo no encaja en nuestra visión del mundo, cuando la realidad desafía nuestras creencias más arraigadas, y, sobre todo, cuando no podemos explicar lo que sucede, porque la razón es nuestra fuente de seguridad, lo que nos permite proyectarnos hacia el futuro con la sensación de que este depende de nosotros.


Estos cuentos te harán plantearte más de una vez qué es lo que realmente te asusta a ti. Al sumergirte en ellos, no solo estarás leyendo historias; sino que estarás explorando las profundidades de tu mente, y quizá descubras unas cuantas cosas sobre ella…


Respira hondo y prepárate para este viaje literario hacia lo inquietante. Seguro que en algunos momentos de la lectura reconocerás ese estremecimiento tan característico en el que se combinan el desasosiego, la curiosidad y el placer de lo desconocido. Quizá por eso nos suelen gustar tanto los relatos de terror: porque en sus propuestas siempre late una invitación a sentir, a imaginar y a hacer preguntas. ¿Estás listo para aceptarla?




CUENTOS ESPAÑOLES DE TERROR


LO QUE SUCEDIÓ A UN HOMBRE QUE SE HIZO AMIGO Y VASALLO DEL DIABLO, 
del infante don Juan Manuel


LA POSADA DE LOS ESPÍRITUS, de Félix Lope de Vega


LA PATA DE PALO, de José de Espronceda


LA CRUZ DEL DIABLO, de Gustavo Adolfo Bécquer


LA MUJER ALTA, de Pedro Antonio de Alarcón


LA RESUCITADA, de Emilia Pardo Bazán


EL SUEÑO DE UN REO DE MUERTE, de Armando Palacio Valdés


TRISTÁN EL SEPULTURERO, de Vicente Blasco Ibáñez


EL QUE SE ENTERRÓ, de Miguel de Unamuno


EL GABINETE DEL DOCTOR VELASCO, de Vicente Muñoz Puelles



LO QUE SUCEDIÓ A UN HOMBRE QUE SE HIZO AMIGO Y VASALLO DEL DIABLO 
 INFANTE DON JUAN MANUEL


Hablaba un día el conde Lucanor con Patronio1, su consejero, de este modo:

—Patronio, un hombre me dice que conoce muchos agüeros2 y encantamientos por los que no solo podré adivinar el futuro, sino también aumentar mis bienes y riquezas. Pero estoy convencido de que en esas malas artes siempre hay algún pecado. Os ruego, por la confianza que tengo en vos, que me aconsejéis qué debo hacer.

—Señor conde —dijo Patronio—, para que podáis obrar con mejor criterio, me gustaría contaros lo que le sucedió a un hombre que llegó a estar en tratos con el diablo.

El conde le pidió que le contara la historia.

—Pues debéis saber —empezó Patronio— que cierto hombre, después de haber sido muy rico, se volvió tan pobre que no tenía con qué alimentarse. Como en el mundo no existe, para quien siempre ha sido feliz, mayor desgracia que la desdicha, aquel hombre, que antaño había sido tan rico, se sentía muy desdichado al verse tan pobre.

»Un día iba caminando a solas por el monte, muy triste y desesperado, cuando el diablo se le apareció.

»Como el diablo es alguien que conoce todas las cosas pasa­das, también estaba enterado de la desgracia de aquel hombre, pero aun así le preguntó por qué andaba tan triste y pesaroso. El hombre replicó que para qué iba a contárselo, si nadie podía ayudarle a terminar con sus males.

»Pero el diablo le aseguró que, si aceptaba entrar a su servicio, él pondría fin a sus desdichas. Para que viese que podía hacerlo, se ofreció a adivinar sus pensamientos y los motivos de su tristeza.

»Eso fue lo que hizo. Le contó toda su vida hasta entonces, como si la hubiera visto, y le explicó por qué estaba tan triste. Y le prometió que, si hacía cuanto le ordenase, lo sacaría de la miseria y lo convertiría en el más rico de los hombres, porque, como era el demonio, tenía poder para hacerlo.

»Al comprender ante quién estaba realmente, el hombre tuvo mucho miedo. Pero, por la pena que llevaba y la pobreza en la que se encontraba, le contestó que, si conseguía enriquecerle, le obedecería en todo.

»El demonio siempre busca la ocasión más propicia para engañar a los hombres. Cuando los ve angustiados, temerosos, en apuros o incapaces de conseguir sus deseos, es cuando le resulta más fácil conseguir de ellos cuanto quiere. Por eso quiso engañar a aquel hombre, que se encontraba tan desesperado.

»Firmaron, pues, un pacto, por el cual el hombre se hizo amigo y vasallo del demonio. Este le dijo que podía robar lo que quisiese, pues no había una casa o una puerta que, por muy bien cerradas que estuvieran, él no pudiese abrir. Y le informó de que si, por casualidad, se veía en un apuro o encarcelado, le bastaría con decir: «¡Socorredme, don Martín!». Al momento, él acudiría y le ayudaría a recuperar la libertad.

»Tras lo cual se separaron.

»Una noche muy oscura, pues los amigos de los delitos actúan siempre en la oscuridad, aquel hombre se dirigió a casa de un comerciante. Cuando llegó ante la puerta, el diablo se la abrió, así como el arca donde se guardaba el dinero, con lo que consiguió un buen botín.

»Otro día cometió un hurto mayor, y después otro, hasta que se hizo tan rico que ya no recordaba la pobreza en que había vivido. Pero, como aquel desdichado no se contentaba con haber salido de la penuria, siguió robando cada vez más. Robó tanto que acabó en la cárcel.

»Al verse preso, llamó a don Martín para que le ayudase. Don Martín apareció enseguida y lo sacó de la prisión. Viendo el hombre que el diablo cumplía su palabra, comenzó a robar como al principio, haciendo muchos más robos, hasta el extremo de que llegó a ser muy rico.

»En cierta ocasión, cuando estaba cometiendo un robo, fue detenido y lo llevaron a la cárcel.

»El hombre invocó a don Martín, pero este no apareció con tanta rapidez como la vez anterior, sino cuando ya los jueces del lugar habían iniciado sus indagaciones sobre el delito. Cuando don Martín llegó, el hombre le dijo:

»—¡Ay, don Martín! ¡Cuánto miedo he pasado! ¿Por qué habéis tardado tanto?

»Don Martín le contestó que estaba resolviendo otros asuntos muy importantes y que por eso había tardado más, pero al momento lo sacó de la prisión.

»El hombre volvió a sus robos y, como robaba tanto, fue encarcelado otra vez. Practicadas las diligencias, los jueces lo sentenciaron. Esta vez don Martín también apareció y lo sacó del peligro, pero cuando ya había sido juzgado y condenado.

»Como el hombre había comprobado que don Martín, aunque se hiciera esperar, siempre acudía en su ayuda, volvió a robar. De nuevo, lo cogieron y lo encarcelaron y, aunque llamó a don Martín, este no apareció.

»Tanto se demoró que el hombre fue juzgado y condenado a muerte, y solo entonces apareció don Martín, que apeló al rey, librándolo así de la prisión y devolviéndole la libertad.

»De nuevo el hombre volvió a robar y otra vez fue encarcelado. Llamó a don Martín, que se presentó cuando ya lo habían condenado a la horca y estaba subiendo al cadalso.

»—¡Ay, don Martín! —exclamó el hombre—, ¡que esto no es ninguna broma, y he pasado mucho miedo!

»Don Martín le contestó que él llevaba consigo 500 maravedíes3 en una bolsa. Le aconsejó que se los diese al juez y así quedaría libre.

»Entretanto había surgido un problema, y era que no encontraban la soga.

»Mientras la buscaban, el hombre llamó al juez y le entregó la bolsa con los 500 maravedíes. El juez consideró que era mucho dinero, y dijo a la gente que allí estaba:

»—Amigos, ¿cuándo se ha visto que la soga para ahorcar a un hombre desaparezca? Ciertamente, este hombre debe ser inocente, pues Dios no quiere que muera y por eso no encontramos la soga. Dejémoslo para mañana, y ya veremos su caso con más calma. Si es culpable, ya habrá tiempo para ejecutar la sentencia.

»El juez hacía esto para liberarlo, porque creía que el acusado le había entregado el dinero. Una vez aplazada la ejecución, se fue a un lugar retirado, para no ser visto, y abrió la bolsa, donde esperaba encontrar los 500 maravedíes.

»Pero allí dentro solo había una soga, y faltaba el dinero. En cuanto el juez descubrió el engaño, mandó ahorcar al acusado.

»Ya iban a colgarlo, cuando don Martín volvió a presentarse. El hombre le pidió que le ayudase, pero el diablo le contestó que él siempre socorría a sus amigos hasta ponerlos en trances como aquel.

»Así perdió aquel desdichado su vida y su alma, por confiar en el demonio y obedecerle. Podéis estar seguro de que nadie que haya confiado en él o creído en sus promesas ha tenido un buen fin.

»Mirad, si no, a cuantos hacen agüeros o echan suertes a los adivinos, a quienes invocan al demonio, a los que hacen encantamientos o practican la magia, y veréis que siempre acaban muy mal. Acordaos, si no me creéis, de Álvar Núñez y de Garcilaso, que tanto confiaron en agüeros y en encantamientos, y de cómo terminaron para su desdicha.

»Señor Conde Lucanor, si queréis llevar una vida digna y salvar el alma, confiad en Dios, depositad en él vuestra espe­ranza y esforzaos cuanto podáis, que Él os ayudará. Pero no creáis ni confiéis en agüeros, ni en cosas parecidas, pues, de cuantos pecados existen, este es el que más ofende a Dios y el que más aleja a los hombres de su Creador.
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El conde vio que este era un buen consejo, lo siguió y le fue muy bien.

Como don Juan vio que este cuento era excelente, hizo que lo incluyeran en este libro y escribió unos versos que dicen:

Mala muerte le espera, mala vida le aguarda
al que en Dios no confía, ni goza en su esperanza.



1Patronio, consejero del conde Lucanor, es uno de los dos protagonistas de esta colección de cuentos moralizantes. En ellos, el conde pide consejo, y Patronio le cuenta una historia relacionada con el caso.

2Agüero: procedimiento o práctica de adivinación. También presagio.

3Maravedí: antigua moneda española utilizada entre los siglos XI y XIV, que también sirvió como unidad de cuenta hasta el siglo XIX.



LA POSADA DE LOS ESPÍRITUS
 FÉLIX LOPE DE VEGA



[Pánfilo ha sido acusado de dar muerte a Godofre, cuando no ha hecho sino llevar su cadáver a un monasterio. En consecuencia, es encerrado en una torre. Flérida, hermana de Godofre, se apiada de él y lo libera, entregándole además unas joyas. Pánfilo, durante el viaje que realiza tras su huida, teme que los hermanos de Godofre y Flérida lo persigan para vengarse.]


Cuando la fresca aurora, como Júpiter en lluvia de oro1, transformada en aljófar2, enriquecía el regazo de la tierra, salió de Zaragoza el peregrino Pánfilo y, por no usadas sendas, de monte en monte y de pastor en pastor, procuraba cuanto podía desviarse del Camino Real, temiendo siempre que los hermanos de Godofre y Flérida fuesen tras él con toda diligencia.


Al cabo de algunas leguas3, decidió ir una noche al poblado, fatigado de la aspereza de los montes y la rusticidad del sustento, y entrando en una villa, término4 de los dos reinos, pidió posada. Pero, como en ninguna se la diesen, al verle ya tan mal tratado, los pies corriendo sangre, quemado el rostro y los cabellos revueltos, procuró el hospital5, último albergue de la miseria.


Pánfilo lo encontró abierto a aquellas horas, pero sin luz alguna, y al preguntar la causa le dijeron que era por el escándalo que se había oído muchas noches, y que desde que en él había muerto un extranjero no se habitaba ni vivía, pero que entrase dentro, que en una capilla de él vivía un hombre de santa vida y conversación, que sufría por Dios aquellas molestias y que le indicaría dónde podía dormir sin peligro.


Pánfilo entró, tentando el oscuro portal con un cayado que llevaba en vez de su bordón6. Vio lejos una pequeña luz, y enderezando a ella llamó a aquel hombre.


—¿Qué quieres de mí, maligno espíritu? —respondió el hombre a sus voces.


—No soy quien piensas —respondió Pánfilo—. Abre, amigo, que soy un peregrino que busca posada para esta noche.


Se abrió la puerta y Pánfilo vio a un hombre de mediana esta­tura y edad, con los cabellos largos y la barba crecida y enhebrada. Una ropa de sayal7 le cubría hasta los pies.


La capilla era pequeña, el retablo devoto8 y en la peana9 de él dormía aquel hombre. Tenía por cabecera una piedra, su báculo por compañía y una calavera por espejo, que ninguno muestra mejor los defectos de nuestra vida.


—¿Cómo has osado entrar, peregrino? —le dijo—. ¿No te ha hablado nadie del mal hospedaje de esta casa?


—Sí me han dicho —respondió Pánfilo—, pero he pasado ya tantos trabajos, desdichas, prisiones y malas acogidas, que nada será nuevo para mi ánimo.


El huésped encendió una vela en la lámpara que ardía ante las imágenes y, sin preguntarle quién era, le dijo:


—Sígueme.


Pánfilo fue tras el hombre. Este, tras caminar por un jardín tan intrincado que más parecía un bosque, le mostró entre unos cipreses un cuarto de la casa y, abriendo el cerrojo de un aposento grande, le dijo:


—Entra y, pues eres mozo robusto y habituado a penalidades, haz la señal de la cruz y duerme sin reparar en nada.


Pánfilo tomó la luz. Tras afirmarla sobre un poyo10 que la sala tenía, se despidió del hombre y cerró la puerta. En la sala había una cama donde bien podía descansar quien durante tantas noches lo había hecho en el suelo. Se desnudó, se puso una de las dos camisas que Flérida le había dado al partir y se acostó con ella.


Apenas había revuelto en su fantasía la confusión de historias que el alma repite en la quietud del cuerpo, cuando esa imagen de la muerte que llaman sueño ocupó sus sentidos, con la fuerza que suele tener sobre los caminantes fatigados.


La parte que desampara el sol cuando se va a los indios11 estaba en profundo silencio cuando al ruido de algunos caballos despertó Pánfilo. Le pareció que caminaba, cosa que a los que caminan siempre sucede, que la cama se movía como la nave o que andaba como el caballo que traía.


Pero, acordándose de que estaba en aquel hospital, y advertido del escándalo por cuya causa era inhabitable, abrió los ojos y vio que, como si fuesen a jugar cañas12 de dos en dos, entraban a caballo algunos hombres. Encendieron en la vela que había dejado unas ventosas de vidrio, que traían en las manos, y las fueron tirando al techo del aposento, donde se pegaban y quedaban ardiendo por largo tiempo, quedando el suelo de la ventosa adherido a las tablas y la boca vertiendo llamas sobre la cama y el lugar donde había puesto los vestidos.


El animoso mancebo se cubrió lo mejor que pudo y, dejando un pequeño resquicio a los ojos para que le avisasen por si le convenía guardarse del comenzado incendio, vio en un instante las llamas muertas y que, en una mesa que en la esquina de la sala estaba, comenzaba un juego de primera13 entre cuatro.


Pasaban, se descartaban y se metían dineros, como si realmente pasara de veras, y, habiéndose enojado los jugadores, se trabó una disputa en el aposento con tantos golpes de espadas y broqueles que el mísero Pánfilo comenzó a llamar a la Virgen de Guadalupe, que solo le faltaba de visitar en España, aunque se hallaba en el reino de Toledo, porque las cosas que están muy cerca, pensando verse cada día, suelen dejar de verse muchas veces.


Pero, cesando el golpear de las espadas y todo el ruido durante media hora, quedó de un sudor ardiente bañado el cuerpo en agua y, estando a su parecer satisfecho, pensando que ya no volverían, sintió que, asiendo los dos extremos de la colcha y sábana, se las iban quitando poco a poco.


Aquí fue notable su temor, pues pensó que ya iban directamente a por él, pues le quitaban la defensa. Estando de esta suerte, vio entrar con un hacha14 a un hombre, detrás del cual venían dos, el uno con una bacía15 grande de metal y el otro afilando un cuchillo.


A esta sazón se le erizaron los cabellos, de tal suerte que le pareció que le iban tirando de cada uno. Quiso hablar y no pudo, pero, cuando se le acercaron, el que traía el hacha la apagó de un soplo. Pensando que entonces le degollarían y que aquella bacía era para coger su sangre, Pánfilo fue a detener con las manos el cuchillo donde le pareció que lo había visto, y sintió que se las tragaban a un mismo tiempo.


Dio un grito, y en este instante se volvió a encender el hacha y vio que dos grandes perros le tenían asidas las manos.


[image: images]


—¡Jesús! —dijo, turbado.


Al oír esa voz, los perros se metieron bajo la cama. Cuando la luz se apagó de nuevo, sintió que le ponían la ropa como antes y que alzándole de la cabeza le acomodaban con mejores almohadas y le igualaban la sábana y colcha con gran aseo, curio­sidad y regalo.
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